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La cantidad de inmigrantes que reciben permisos de trabajo cayó 24% entre 2013 
y 2014, de 62 mil 387 a 47 mil 259 
 

 
 
RÍO DE JANEIRO, 25 de abril.— Cuando el francés Gwenel Lecourieux se 
preparaba para trasladarse a Brasil, el país, con su creciente clase alta y una feroz 
demanda de artículos de lujo, parecía el sitio ideal para abrir el negocio de sus 
sueños: una tienda de venta de relojes caros. 
 
Pero ahora que la economía brasileña se desaceleró, casi nadie quiere comprar 
relojes que cuestan miles de dólares. Apenas 15 meses después de radicarse en 
Río, Lecourieux, de 36 años, está haciendo las maletas y regresando a Francia. 
 
 
 
 



Y no es el único. La cantidad de extranjeros que reciben 
permisos de trabajo cayó 24% entre 2013 y 2014, de 62 
mil 387 a 47 mil 259, según estadísticas del Ministerio de 
Trabajo y Empleo. Brasil no lleva la cuenta de los 
extranjeros que se van, pero hay abundantes indicios de 
que el país ha perdido el atractivo que tenía, lo que se ve 
reflejado en la merma en las solicitudes de permisos de 
trabajo que se viene registrando desde que esos pedidos 
alcanzaron su pico en 2011. 
 
No hace mucho, Brasil era la envidia de Europa y Estados Unidos, que estaban 
sumidos en recesiones. Su tasa de crecimiento anual era de 7.5% y casi no había 
desempleo. La caída de los precios de las materias primas y la reducción de la 
demanda interna, sin embargo, asestaron un duro golpe a la economía que casi 
no se expandió en 2014 y se espera que siga retrocediendo este año. 
 
La inflación y el desempleo aumentan y la divisa local ha 
perdido valor, lo que contribuye a incrementar un costo de 
vida ya de por sí alto. Si a eso se le suma el escándalo de 
sobornos que tiene paralizada a la compañía más grande 
del país, la petrolera estatal Petrobras, y una enorme 
burocracia, no sorprende que la estrella de Brasil se esté 
opacando. 
 
Brasil sigue siendo un modelo para muchas de las 
naciones más pobres de América y atrayendo inmigrantes 
que buscan trabajo en el campo o en fábricas de la ciudad. 
Abundan, por ejemplo, los haitianos, que llegaron durante 
el apogeo económico y la construcción de obras para el 
Mundial del año pasado. 
 
Los profesionales altamente calificados que llegaron durante la crisis económica 
mundial, incluidos ingenieros y expertos en finanzas, buscan oportunidades en 
otros países ahora que la economía se desmorona. 
 
Gabriel Rico, director de la división de Brasil de la Cámara de Comercio 
estadunidense, dijo que hay mucha evidencia anecdótica de que los extranjeros 
que llegaron a Brasil durante el boom están desilusionados. 
 
“Entre 2010 y 2013, Brasil parecía un sitio excelente para las inversiones, 
especialmente porque Europa atravesaba por momentos difíciles”, manifestó. 
 
Durante esos años, la cámara recibió numerosas consultas de inversionistas y 
empresarios de Estados Unidos interesados en abrir negocios en Brasil. Pero todo 
cambió con los pronósticos que hablan de un crecimiento nulo, si no negativo, 
indicó. 
 



“Básicamente, la situación se ha invertido”, dijo Rico. 
 
Los altibajos no son nada nuevo en Brasil, cuya economía depende mayormente 
de la exportación de materias primas como azúcar, oro, café y caucho. Si bien 
muchos de los extranjeros que vinieron durante la época de apogeo se quieren ir, 
hay quienes aseguran que regresarán cuando las cosas mejoren. 
 


